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Volumen III  

Transformación 
   Dominio sobre el pecado y el ego 
 

 

Buscar primero el Reino de Dios significa someter cada área de nuestra vida a Su autoridad. 
Lo que sometemos a Él; Él bendice. El acceso completo de Dios a nuestras vidas, para que se 
haga su perfecta voluntad, debe venir a través del velo del yo (nuestra alma: la voluntad, la 
mente y las emociones). 
   - Nuestra mente es lo que pensamos. 
   - Nuestras emociones son lo que sentimos. 
   - Nuestra voluntad determina lo que haremos. 
     

• La voluntad del hombre es el poderoso piloto de todo el ser. Es tan fuerte que Dios 
no lo anulará, y satanás no puede violarlo. 

 

Jesucristo es nuestro ejemplo perfecto con respecto a la rendición de nuestra voluntad: “Yendo 
un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase 
de mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como tú. Otra vez fue, y oró por segunda 
vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu 
voluntad. Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras”. 
(Mateo 26:39, 42, 44)  
 

• Si Jesucristo, Dios en la carne, luchó con su voluntad, ciertamente nuestra mayor 
lucha será someter nuestra voluntad a la voluntad del Padre. 

 

El apóstol Pablo habla de la importancia de buscar y seguir la voluntad de Dios: “No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta”. (Rom. 12:2) 
 

Si hay un crecimiento espiritual continuo después de la experiencia de la salvación inicial y la 
fundamentación en las verdades fundamentales básicas de la vida cristiana, será porque la 
deseamos y la perseguimos con pasión, diligencia y propósito. ¿Cuáles son nuestros deseos? 
   - Lo que deseemos, lo perseguiremos. 
   - Lo que sea que persigamos, lo conseguiremos. 
   - Lo que obtengamos, nos convertiremos. 

 

El pionero en la frontera del Reino de Dios estará: 
   - Buscando nuevas alturas y profundidades en el espíritu. 
   - Encendido en fuego por una pasión para perseguir el propósito y la voluntad de Dios. 
   - Disciplinado y conducido a una vida cristiana consistente de oración y servicio. 
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Es en el monte Calvario, la montaña del sacrificio, donde nos convertimos a su imagen a 
medida que nos convertimos en el sacrificio y somos crucificados con Él, trayendo la muerte 
al yo (nuestra voluntad, mente y emociones humanas).    
 

• Muerte a nuestra voluntad, para que se haga Su voluntad en nuestras vidas. 
• Muerte a nuestro pensamiento y maneras de tener la mente y los caminos de Cristo. 
• Muerte a nuestro limitado amor humano para participar del amor divino de Dios. 

 

La transformación resulta de un hambre y una pasión por las cosas de Dios: “Amar a Dios 
con todo nuestro corazón, alma y mente”. La voluntad de Dios siempre nos llevará a un mayor 
crecimiento espiritual. El crecimiento espiritual a nivel individual resultará en el crecimiento 
de la iglesia a nivel corporativo. 
 
Consulte las siguientes páginas para la tabla de contenido, seguida de algunas de las gráficas 
clave de PowerPoint para este libro.  
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Tabla de contenido 
 

 

I. Crecimiento espiritual - Una pasión por Dios 
 

1.  Hambre y sed de Dios 
  1.1  El apetito natural 
  1.2  El apetito espiritual 
 

2.  Sueños y visiones – Bajo la influencia del Espíritu 
 

3.  Motivo correcto para el crecimiento espiritual 
 

4.  Profundidad de la relación 
  4.1  Creciendo en gracia 
  4.2  Cuatro niveles de relación – Los doce discípulos 
  4.3  Cuatro niveles de agua 
  4.4  Círculos exterior e interior en la iglesia de Dios de hoy 
 

5.  Resumen de madurez espiritual -  Impartición y entrega 
 

II. Crecimiento espiritual – Dominio sobre el pecado y el ego 
 

1.  El tabernáculo de Dios 
  1.1  El cuerpo (Atrio exterior) 
  1.2  El alma (Lugar Santo) 
  1.3  El espíritu (Lugar Santísimo) 
  1.4  Tres niveles de vida 
 

2.  Ruptura del velo 
  2.1  El velo del tabernáculo 
  2.2  El velo del pecado 
  2.3  El velo del ego 
 

3.  Cambiado o encadenado 
 

4.  Los agentes de cambio de Dios: El fuego refinador y la cruz 
 

5.  La disciplina promueve el cambio 
 

III. Crecimiento espiritual – La necesidad de la oración 
 

1.  La última frontera del cristiano maduro 
 

2.  Cuando la respuesta a la oración es “no” o “espera” 
 

         3.  Oración y la paz de Dios en la tormenta 
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“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, 

el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios”  

(1 Cor 6:19-20) 
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